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LA RECUPERACIÓN SE CONSOLIDA PERO ALGUNOS INDICADORES NO LA 

ACOMPAÑAN 

+  Las exportaciones y la licitación de obra pública de construcción siguen siendo los 

grandes “lunares” de este año, mientras el empleo da sus pares (EPA) y nones (afiliación 

de trabajadores a la Seguridad Social)  

 

5 Agosto 2014 

La fuerte temporalidad de la economía andaluza sigue pesando lo suficiente como para 

que las tasas de variación de los indicadores respecto al periodo anterior y la interanual 

(la más fiable en estos casos) tengan escaso parecido e incluso como para que algunas de 

estas últimas varíen de forma muy diferente un mes respecto del anterior. Esto se 

produce porque el ritmo de crecimiento de los diferentes indicadores no es lo bastante 

elevado como imponer su consistencia con claridad.  

 No obstante, sigue siendo cierto que la mayor parte de las variaciones son 

positivas y que las negativas son excepciones cuyas razones se encuentran más en el 

hecho de que el crecimiento se lleve a cabo más a tirones que de una forma constante, 

más propia, por otro lado, de economías de un ámbito territorial superior.  

El resumen del mes es significativo: en relación al periodo anterior, 14 indicadores 

presentan aumentos y solo 3 reducciones; en términos interanuales son 16 y 1, 

respectivamente, lo mismo que en las tasas medias anuales del último periodo. Pero es 

más, parece notarse una mayor fortaleza en los crecimientos en los tres términos de 

comparación, en especial en los interanuales, puesto que 5 indicadores de los 16 que los 

tienen superan el nivel del 10% y otros 5 el 5%. Respecto del periodo anterior, el resumen 

no queda muy lejos, 4 de los aumentos lo son por encima del 10% y 5 por encima del 5%.  

Las tasas más estables, las de las medias anuales móviles, tienen variaciones 

menos intensas pero su nivel también es mayor que en meses anteriores: una está por 

encima del 10%, tres superan el 5%  y otras cuatro el 3%, quedando la mitad del total de 

las que aumentan (8) entre el 0 y el 3%.  

Pero también las escasas reducciones lo son de consideración: 1 de las tres de la 

evolución a corto plazo supera el 10%, la única de la comparación interanual también está 

por encima de ese nivel y la única de la tasa media anual del periodo cae en más del 5%. 

 Ningún indicador cae en los tres términos de comparación que utilizamos en estos 

informes. Las exportaciones y la licitación de obra pública vuelven a presentar las notas 

menos buenas del conjunto, en especial las primeras, que bajan tanto en relación al mes 

anterior como en términos interanuales y en ambos casos por encima del 10%; también 
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caen en lo que va de año, los primeros cinco meses, lo que supone, si se tiene en cuenta 

que en años anteriores el primer semestre era la mejor época para este indicador, que es 

bastante posible que se termine el año en variación negativa; tienen, no obstante, una 

explicación: la caída de los precios del petróleo, que hace que sean las exportaciones de 

productos minerales las únicas que llevan hacia la reducción.  

La licitación, al menos, presenta en julio una cierta recuperación, con subidas en 

todas las comparaciones pero las caídas de los meses anteriores hacen que hasta final de 

mayo se acumule una considerable reducción (casi de un tercio en relación al año 

pasado), igualmente difícil de superar en los meses que quedan. 

Los indicadores de empresas tienen también algunos “lunares”; las inscritas en la 

Seguridad Social bajan respecto al mes anterior y la aportación total de capital al tejido 

empresarial (entre la suma de capital aportado en las nuevas sociedades y el de las 

ampliaciones) presenta la única caída en la media móvil anual del mes con un nivel 

elevado aunque en reducción respecto a periodos anteriores. En las inscritas, la caída 

tiene igualmente un componente estacional, ya que se debe a las empresas agrarias, al 

haber menos actividad en ese sector en estos momentos. Y en las sociedades creadas, el 

mes presenta un buen aumento en términos interanuales pero se reduce a muy poco por 

lo ocurrido en meses anteriores.  

Los indicadores más actuales, el paro registrado y la afiliación de trabajadores a la 

Seguridad Social parecen contradecirse; cuando el primero supera una situación delicada 

en el mes pasado (una de las tasas interanuales más bajas de todo el periodo de 

recuperación) es la segunda la que entra en segundo mes de reducción, si bien eso es algo 

que suele ocurrir siempre en esta época y se debe, también, a la reducción de trabajo en 

el sector agrario. El paro, por su parte, presenta un hito esperado hace algún tiempo: por 

primera vez en 43 meses se baja del millón de personas en esa situación, pero está por 

ver que se mantenga en septiembre o más allá. 

Sigue su buena racha el único indicador turístico, la ocupación hotelera, que 

incluso tiene crecimientos por encima de los de España y con un buen diferencial; solo 

uno de los primeros seis meses del año no ha dado mejores datos de viajeros y 

pernoctaciones en los últimos cinco años, lo que posiblemente permitirá concluir este 

ejercicio con el nivel más alto de todo el periodo en el que es posible la comparación. 

Otro tanto ocurre con la producción industrial, que supera indecisiones de 

comienzos del año creciendo los tres últimos meses por encima del 4%, lo que hace que 

hasta mayo tenga mayor crecimiento también que España. 

Por su parte, los indicadores de servicios, la cifra de negocios y el empleo, 

recuperan un buen ritmo de crecimiento en el mes, superando el más bajo del anterior, y 

mantienen un nivel tendencial destacado aunque bastante estable. 
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Los dos indicadores trimestrales aportan resultados diferentes. Con una EPA que 

da un aumento de la ocupación y una reducción del paro del mayor nivel en los últimos 

diez años, mayores que España y más fuertes también que en los trimestres anteriores, el 

Indicador de Confianza Empresarial es también mejor que el del primer trimestre pero 

presenta unas expectativas menos optimistas que la evolución actual, algo que, por otro 

lado, parece ser congruente con las que, para la evolución de la economía en general, y 

no sólo la andaluza, sino la de España y el conjunto de nuestra zona europea, tienen 

muchos economistas.  

No obstante todo esto, hay que seguir insistiendo en que el ritmo de superación 

de la crisis en Andalucía (y España) es excesivamente bajo para la profundidad a la que se 

cayó en los dos momentos de recesión que hemos vivido a lo largo de los últimos ocho 

años, cumplidos precisamente por estos días, aunque para España el momento del inicio 

de la crisis pudiera ponerse algo más adelante. Solo en los datos de ocupación hotelera 

parece haberse recuperado el nivel anterior a estos ocho años, si bien los cambios 

metodológicos y de censo de encuestados pudieran hacer reconsiderar también esta 

idea. Para los demás indicadores, esa recuperación total puede ser muy diferente (tal vez 

fluctuando entre tres o cuatro años y un mínimo de seis), pero, en realidad, el nivel de 

conjunto de los años 2006/2007 será muy difícil recuperar en al menos una década, si es 

que lo son. Los cambios producidos en el entorno mundial han sido de tal magnitud que 

precisan de idéntica intensidad en los cambios de muchas cosas para que España (y 

Andalucía) no pierdan bastantes puestos en el concierto económico mundial.     

     

 


